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0»rt»f*JI«.-tn me», I resísUs: tres meses, 6 id.- FrofimelM, tres mesei, 7'^ id -Jfxíran-
/ • / • ) ífMmeses, H'25 id.—U «iiscrición mipoz.-ni á conUiree nesdé 1. y 16 de cada me». 

Números antUoa 15 eéntimos 

t\ pago será siempre «df.lantaíio y en metálico 6 letras de fflcil cobro.—CorresponsalM «a ftri* 
B. A. L&reWe, rue Cíuniartiii, 6, Mr. j . Jones FaubottrgMontmarlre, Sf/ven Londres, FleeisWei, 
Mi". C. íel^Almifii^iRdor; I>. ífoiiiiO éíiuíí^O idpe* . 

"ááS S^^memUÉ^ Y ANUífCmSSERmiBnNEZCLmiVAMBN^EBNLA RSDACCION Y ABMimSTRACIüN, MMBIMRAS 4, 

cdt 

PRIMER A N I V E R S A R I O 
E L SEÑOR 

Falleció ên i o de Abril de 18^9 

Las honras fúnebres tendrán lugar el rfia 14 d^Á coirienle, á las diez de i:i mañana, 
en la iglo-sia del Sanl> Hosjnlai de GMiidad; siendo apiiiiadas por el eterno de.*C!inso 
da su iiima lod is l;is misas, que •>.» la inisma iglesia se celeinen, desde el alba hasta 
las 1í2 del expresado (ii.i. 

íjus hijos é hijas p)lilir,iis, suplican .i sus nmijíos. se sirT.m asistir y rogar á Dios 
^ov el aluia di>l íinndn, "n iii nii'i i<»cibiián esp .̂ i ¡I t;ivíir. 

I 

JúflfVMi 1 0 de Abri l de'1890. 

Í M O M A S V I R U E L A S ! 
] ^ vístale los relices resultados ohteuidos 

4f l« inoculación de la iin î vacuna proce­
dente del Insliluio de Murcitk, se han iraido 
cristales para In venta en la farmacia de la 
Sin. Vitida de Marti. 

Pwitt nnayor segurMüd se. remievan cada 
16<ii»8. Pi*cjo.3 pealas!. Miyor 28. 

LA HORA UNIVERSAL. 

&esdo iiuce bnslantiis (ños discuten loa 
asli^nomioi «uĴ (« Ucoaví uieucia de adop-
l*<? W'*^^' do t\ mundo m meridiano'co-
iilAs, y.^wc portionaigaitiflte, un puftode 
fwtiNBHfei jqi¿< sirva de b^Sf^^ra I» ia«#Ma 

fiüte'iriK'ra 00 se hao podido poner de 
•ettsrdo tt>s hombres de «ieticia Cada cual 
pr^fld« quft su país sea el elegido para 
estabt«ic¡ei' el meridiano. Que sepamos se 
han reunido ya tres Cciiigresos con el fin 
4e. fet̂ iniíiar ua prubJem:. cuya nectísiiiad 
$j6r^^^^v» más cada día: el de Londres, el 
^,W^$higt|lon y el de A>nber6S. Como en 
Dfbfuno de los tres se lieg¿ á uoa aveueu-
cia, la sociedad de Geografía, que se va á 
ft̂ mur ep breve en Muntpeller, aprove! ha 
j[& \t ocasión para poner Je nuevo sobre el 
' tapete un lema cuya solucidn hace difícil 
«itAlpaor proípío nacional. 
t;:|^ra «impüSeaî ' la diiicusión, tratan los 

eongresislasde adoptar li> hcra universal 
en todos aquellos asuntos que interesen i 
vdrias' f^On^es; cómo pur ejemplo, la 
ti'asmi)í4Ójñ ''Ardespech os i e lej^ráfilos ínter 
ntfiú«ty«{tSi, iojí 4:ómpulos ajftroíiómicos, la 
navefi^í^, ét^., ! conservar la hora local 
en iMĵ uî .Sfi r̂ >̂ ei9>i ^ los pueblos cousli' 
tui||ite-^i^¿j|sti^0.8. • 

Al parecer, la "reforma es Stíonilla. Cons-
tiuyeudo ios relojes cou dos eŝ fenis con* 
céntricas, uoaquemarqu; ia hora univer­
sal iíj^eséis basta veinticuatro, j otra que 
se^i» Uir.honi Bacional, se consigue el 
objete^' , , 

suífeoí^flenHadM que n> sabemos si po-
diiiivtíu«ft«tí<.s^ygresjgiaj d, Monlpe. 
ller. Etf primî t-tógftt.̂  sVsrá necesario de-
terraínar M», «Ttfrt̂ lifiíiio común que sea 
íceplida eií fóáo"íií íh^d^oí y dado que se 
acepte, será precjw? 0B(Ífiij,íi; todos los ca-
lendario's eJfUlení^s. jls s4^ii|jp, j,(jBsa la 
reíorma traería como consecuencia ¡neWT 
table la modifio^cióti deJ ^i\»ni^^^^^^ 
riano, por el cual se rigen tudus.los pueblos 
civilizados. 

Hay el propósito de aedir el afío, ao 

con reglas arbitrarias, sino en perfecto 
acuerdo cen el curso del sol. Pero ¿en qué 
dia y en qué lugar han de comenzar k con* 
tarse los años. Empezando uno en cada 
instante que corre, hay que 6jar un pun 
to de partida, cosa por demás sencilla, 
cuando todos los pueblos fuesen de la mis­
ma opinión, y complicadísima cuando 
existen en las criaturas Immanas tantas 
preocupaciones. 

Tal es el estado de una cuestión muchas 
veces discutida y abandonada. Tenemos 
por seguro que si para las relaciones in­
ternacionales y las necesidades de Ist cíen* 
cía ¡se adopta la hora uuisiersal para los 
4 d i } ^ usos coatiuuárJi rigiendo h l̂ivî ión 
del t i « n ^ según la:«onot^mos. 

LA F I G Ü R T S GRISia 

El tipo de Cristo ba sufrido por parte de 
teólogos é histori'idares una viva discusión, 
habiendo dos tetados: uno que le consideía 
hermoso y, otro, eo el cual roiütao autorida­
des.copio Teriiî liano, S. Cirilo y toda la Igle-̂  
•ia africana, que creían, apoyándose -enalgu-
sas prelecías, que Orislo4ebió ser de escasa 
belleza j hasta de aspecto horroroso. 

Los autores místicos espaaoies optan jui­
ciosamente por la primera opinión, pues es 
lo cierto, que apoyándome en la opinión de 
S. Carlos Borromeo, y en lo que la antropo­
logía ensefia, un esph'ita superior, una inte' 
ligencía elevada, rara vez se ,alojan ea un 
cuerpo feo y mezquino. 

Entiéndase que uo me refiero 4 lo agrada­
ble del cdor, á !a perfemóni de los detalles, 
sino ala verdadera belleza, que es lapropor-
ción, el encaje, la arquilectura anatómica de 
la persoaa., esa que lleva & la cabeza griega á 
polo «puesiodel carácter adraal y ba hecho 
más noble al héroe que al hombre y más no­
ble .il dios que al héroe. 

De Cristo no hay retratos; las imágenes que 
se dice había en Edesa, las que se atribuyen 
á NicO'lemus son claramente apócrifaŝ  y si 
fueran verdaderas serían copias que hacen 
muy poco favor al original. 

Léiituloda una descripción muy justa' del 
tipo de Cristo: asegura que era alio, de pro­
porción regular, la cabeza ondada, aguiteñOj 
los ojos garzos, el pelo ondeado y largo á lo 
nazareno y ia barba partida y no rauy robas* 
ta; estos dalos corresponden perfectamente 
al tipo semítico frimiiivoi áesa raza que auu 
hoy proscrik» y sin patria n-i nadonalíéad, 
coaaerva sus lineamientos iguales á ios escul* 
pidosenel Hrco>de1!ito y Vespasianoj rata 
que cuenta etcrtah ittás tiombnss ricos, mi» lon-
gavosy familtwmás noffldivtasqaeftiflgtina 
otra.-'. . : ; . ! . • . ; . • • . 

Vinkelman ba becho la critica d« los tipos 
do Cristo 4|ue han pintado loe más célebres 

artistas, y cree que ninguno satisface; des­
pués Jot Réiakn hizo estucos concíeázudas 
sobre ello, y Jnmkcr publicó varios grabados 
representando á Cristo, pero á mí juicio los 
artistas españoles del siglo XVIÍ se han apro­
ximado á los caracleres de raza y tipo de 
Cristo, pues se valían de modelos, especial­
mente los andaIû 8lSf~y castellanbE, en que "̂  
corríala misma sangre, pues si en el idioma 
existen relaciones muy intimas entre el sa-
niaritano y siracaldeo y castellano, indicio es 
este no despreciable para asegurar la iden­
tidad de raza; tanto más, cuando el hebreo 
ha estado durante largo tiempo viviendo en* 
tre nosotros. 

Dejemos á la ciencia que nos diga con 
amargas verdades que fa ¡dea y el pensamien­
to son un cambio molecular del cerebro, don­
de el fósforo juaga un gran p^pel, que el 
suave arrebol de la mejilla de la mujer que 
amamos es sólo un poco de óxido de hierro 
igual al que constituye la herrumbre de las 
barras de los balconeŝ , que la sangre lleva 
disuelto, porque esa es la misión de la in­
vestigación científica: ensenar, como !• hace 
muchas veces ia experienda, desengañando; 
pero dejemos al arte que nos deje soñar con, 
un más allá y con una belleza absoluta y sin 
mancha y que eleva nuestro ánimo á contem­
plar y sentir el bien donde quiera que exista 
dándonos asi los elementos que son necesa­
rios para ia felicidad, el idealismo, tas ilusio­
nes y la f¿. 

/ . Parada y Sanfin. 
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Sottt>'.iótt>á la charada infria en el jiáme-
rtaalerior: 

MARI ai4 ANCA 
• » 

Charada 
Ayer d o s tr«» á Facundo 

que es aguador de mi casa, 
llevándose con raí t o d o 
gran porción de priíaa cuarta. 

A. A. 
La solación en el número próximo. 

VIRTUDES DE LAS FUENTES 

StXlRETOS DÉLA NATURALEZA 

Soa tantas las propiedades de las fuenles, 
y tan admirables los efectos que de ellai fW'o-
cedeniquesí no las escribieran hombres taa 
célebres, no se pudieran creer, ni m» yOime 
alreveriaá recitarlas; pero por ser tan gra­
ves los autores, las escribiré citando sus 
nombres, y lugares donde los estaibieron. 

En laprovittcia; Cineraic£t, dice Poinpotiio 
Meta, que hay una fuente de lan exlraña pro­
piedad, que á media noche hierve, y está 
calidísima, y á medio dia está friu y repo­
sada. 

En las ishs Afortunadas de Canarias hay 
dos fuentes, que la una, bebiendo de ella, 
causa continua risa, y, otra perpetua tris-
l^a. 

En la India hay una fuente, según escriben 
Plinio y Teofrasto, y en la Etiopia otras, 
cuyasaguas sirven deaceite para lucir y co­
mer, como si fuese el mismo aceite de las 
o l i v a s . : : ; » ^ V • '••.-• 

BscribeftSdiaftyTtc^^^qee bay do» 
fueatet di tR«''̂ <Hlsi<e«|ppí̂ ^údes,' que la 
una, beb^ll^^s^llAS'^ inajer»s^4as hace 
csiéWtofj'7'babieifdode iitotra las prepara 
park esbncei^'y parir. 

Eo Boecia hay dos fuentes, que la una 
quita del lodo la memoria ui que bebe de 

ella, y la otra 00 gran manera la a'.re* 
cíetfta. • " 

Ei) Gáinea hay una fuente, que se dice dé 
Jacob, que cada tres meses rauda el color el 
agua, es á saber/ pardilla, colorada, verde y 
clara. 

En el castillo de Emaús está una fuente 

cuya iíp!í*#i^*t«atrw^«§f^ 
de hombres como de animales, en la cual se' 
dice que Cristo'se lavó las manos cuando le 
convidaron á comer los discípulos que iban al 
dicho castillo. 

Escribe Aristóteles; que hay fuente cuya 
agua es de tal naturaleza, que si tañen ilautas 
ú otros instrumentos de música cerca de', di­
cha fuente, bulle y rebulle tanto que se sale 
por enetma, y parándola música, se sosiega 
el agua. 

En Francia dice ei mismo autor que hay 
una fuente muy fría y que muchas veces salea 
grandes llamaradas de fuego por donde sale 
el agua. 

Propinio Méla escribe y dice qua en Mace-
donia hay una fuente que si meten dentro de 
ella una hacha encendida sale muerta, y si la 
metea muerta y apagada, sale encendida] de 
do vino á decir Juan de Mena, que hayiina 
fuente ea el numdo que puede fuegos dar, y 
fuegos robar. 

El mismo LeónicoMen el ltt|ar eitado, hace 
mención de una fuente, que está en Liota, 
cuya corriente es de sangre. 

Odio dice que en cierta parte de 9raadt 
hay unafnefte^ifue dentro de eik, baoif ua 
ruido tas coBcertad«i y laaiottoro yagraJa-
bte, que quita toda tiísteza y tnelaa^oi^ ai 
queesoucfea. 

Elii la Í9b de Cuba hay una faen(e<'que 
emana una^áj^ tan espesa, que sintedAlbe" 
tún para dar Ctirenn á los navios. 

Nicolao Leóaico hace meocida de uaa 
fuente quee^tá enia isla ^e Najor, qut ea 
cierto día del año corre una agua deeabbry 
gusto de vino. • 

Marco ip4ul(fVi^ife,escribe ea ei libr»: de 
su navegación^ que ea bt pto%iacia.2a«sanÍ4 
está un lago de aguas, que descienda da 
fuientes de moates, en ei cual no. se. ballaa 
pescados en todo; el aiU>, sino por tiedapo 
de cuaresma, y ea llegando la pasiáia da 
Resurrección no se halla im sol o pes* 
cado. 

En Gorgona hay otro río, que mjí lleva 
pescado sino eq la cuaresma; y en acabá t̂fose 
los días saptQS de ella, se acaban tospice^da 
este río. , 

En las islas de Cai|a,rias hay un árbol qua 
destila tanta agua por las hojas, que beben y 
se sustentan de ella iodos| los vecinos y aun 
lodos los animales de aquella isla, llamada 
Giimera. 

Ea Andalucía, en e^monte llamado Magna, 
hay una fuente junto á una yílla de D. Luis 
de la Goevíi, que es tan fría, que si ponen 
dentro utia pierna de vaca la consume en 
seis horas, sin quedar pizca de carne y no 
ha habido bombre que pudiese lener la 
mano dentro por espacio de una AVel̂ líarlá. 

Paulo Venero, dice, que éii el mopie da 
Armenia, donde paró el arcade'Nóé, esVíjana 
fuente que emana un licor á semejabaíí'da 
aceite, v que no es bueno para fpmerj por 
que vale mucho p¿ra qt̂ eimar ŷ ftíicér uiljrá^n-
l o s . - ' • " • • ; • • ' ''• 

ArislQtiMeSj 4ice úaa cosu'de eierta fireuto 
que itadte en Sicilia en el término de los 
ftímiot\ .que m&8< p'á\m&^ mitágrA&i que 
nainralj y «s, que si alguno haeí» ŝ gúia ^ ' a -
mentó parar se*- creído, lo escribíaft i|p;4aa 
tablilla, la echaban en el agua deu^quilla 
fuente, y si el jurwnentoierai veî ad^ liHabli» 
llii andaba» poii!̂ ndtffl»;iy si.mo erss^Mi^ se 
hundía, y ei peyuro se quemaba, y conver» 
lian en cenizas. 


